Ciencia y Sociedad

Mecanismos equitativos y efectivos de contribución 

a la gestión del Conocimiento en PYMES de Latinoamérica (1)

1. Datos preocupantes

El Instituto Colombiano de Inmunología que dirige Manuel Elkin Patarroyo y donde se han obtenido significativos avances en la producción de una vacuna contra la malaria tuvo que cerrar sus puertas hace un año debido a que sus equipos fueron embargados por un banco comercial, ante las dificultades financieras del centro hospitalario donde funcionaba.

Una entidad europea ofreció traslado a los 120 investigadores del Instituto para que continuaran su trabajo en el exterior. Fue la única manera que encontró para contribuir a resolver el problema. De haberse concretado, se habría incrementado la emigración de científicos que salen diariamente de Latinoamérica para no regresar.

En los últimos 40 años más de un millón de científicos latinoamericanos ha emigrado a Europa y los Estados Unidos. Además de U$ 30 mil millones perdidos por concepto de la inversión en formación de esos profesionales, su impacto sobre el retraso en diversos campos de la ciencia es inconmensurable. 

Estamos ante una especie de subvención indirecta que Latinoamérica le brinda a países que, gracias a su mayor capacidad económica, vinculan investigadores de alto nivel a sus programas. La pérdida, en términos de coste de oportunidad para la región son incalculables, de acuerdo con la Academia de Ciencias de Latinoamérica. (“Pulso Latinoamericano”. Informe publicado en 12 periódicos de América Latina. El Tiempo. Bogotá. Página 1-15. 29 de mayo de 2002).

El fenómeno amplía las desigualdades. La UNESCO informó que la inversión en Investigación y Desarrollo de los países de América Latina y el Caribe en 2001, apenas representó el 3,1% del total de las inversiones mundiales Los Estados Unidos participaron con el 38,2%; Europa con el 28,8% del total y las Asia con el 27,9%. 

La cantidad de investigadores por cada mil habitantes de población activa es diez veces mayor en la Unión Europea, Japón y Estados Unidos que en países como México, Colombia, Venezuela y Ecuador. La diferencia es ligeramente inferior con Chile, Uruguay, Cuba y Argentina aunque los grandes desplazamientos por la crisis económica, colocan a éste último en una situación peor.

Se calcula que 90 mil jóvenes de la región están cursando estudios en el exterior en este momento. Estados Unidos, donde se encuentra el 11% de esos estudiantes, recibe por ese concepto 7 mil millones de dólares anuales. Los países más fuertes económicamente reciben al año ingresos por U$15 mil millones anuales por este concepto. Adicionalmente, sólo una mínima parte de los estudiantes latinoamericanos que salen anualmente a cursar estudios a la Unión Europea, Estados Unidos y Japón, regresa al término de éstos.

2. Cerrar la brecha o mantener el desequilibrio

En esa perspectiva, un programa de cooperación que no advierta ésta realidad, muy posiblemente amplíe las diferencias económicas y educativas en lugar de ayudar a “cerrar la brecha digital”, de la que tanto se anuncia.

Muchos gobiernos, expertos y agencias de cooperación creen que lo que requiere Latinoamérica para ingresar a la Sociedad Informacional son herramientas tecnológicas. Su propósito concluye cuando los proveedores de equipos, software y contenidos cierran su venta. Raras veces se busca que comunidades de práctica se proyecten más allá del entorno local.

Otros, con el ánimo de reducir la debilidad intelectual de las elites dirigentes, auspician programas de administración y gerencia, en especial los célebres MBA, que sirven, de paso, para reproducir concepciones muchas veces opuestas a la propia realidad de nuestros países. En muchos países latinoamericanos resulta más fácil que cualquiera con recursos económicos obtenga un cupo en estos programas, que alguien con brillantes perspectivas en otros campos (probablemente más significativos en términos de investigación y desarrollo), merezca una oportunidad.

Además de las barreras económicas subsisten las culturales. La mayoría de centros universitarios en el mundo parece desconocer que la diversidad cultural y de aproximación enriquece las opciones de la ciencia y exigen a los candidatos de países latinoamericanos requisitos y condiciones válidas para otros contextos de origen. 

En el caso de docentes e investigadores la situación puede ser inclusive peor: las condiciones para un visitante extranjero a Latinoamérica son habitualmente mucho más laxas que al contrario. Y no hablemos de reconocimientos académicos o de honorarios. 

En síntesis: un proyecto de Gestión del Conocimiento enfocado a las PYME latinoamericanas, en el marco de cooperación que propone @LIS, debe centrarse en el desarrollo de mecanismos que permitan a los involucrados aportar según sus capacidades y recibir según sus necesidades. Sin falso paternalismo y con efectividad. 

Modelo KMC para la Gestión del conocimiento en PYME

En el contexto que hemos descrito, es indispensable impulsar mecanismos que permitan a las organizaciones superar los obstáculos que les cierran el acceso a los conocimientos científicos y técnicos que requieren.

En términos generales, una PYME accede a ese conocimiento:

a. Mediante la adquisición de herramientas operacionales. 

b. Por la aplicación de mejores prácticas de otras empresas y países.

c. A través de influencia de la educación formal (programas universidad-empresa)

d. Por el auspicio del gobierno.

Sin embargo, el factor fundamental del conocimiento que requiere una empresa YA se da en ella misma. A partir del cumplimiento de las funciones y operaciones básicas, en la dinámica de la acción y la práctica; mediante el aprovechamiento de los sistemas de inteligencia organizacional, productiva y competitiva.

Los programas de Gestión del Conocimiento que hemos adelantado en KMC nos demuestran que por menos que tengan, para cumplir sus operaciones básicas las organizaciones cuentan con :

(a) Aptitudes para producir conocimiento ó competencias cognitivas,

(b) Conocimientos previos resultantes de la funcionalidad activa de esa competencia ó desarrollo cognitivo y 

(c) Un sistema de saber-hacer o know-how que resulta de la integración práctica de (a), con los avances de (b).

Modelo KMC de Gestión del Conocimiento
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